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RESUMEN
Consideraciones sobre la conflictividad
• Deriva de la educación comprensiva.
• Concepción docente rígida y lineal.
• Su complejidad requiere soluciones colectivas.
Soluciones
• Enfoque adecuado.
• Priorizar las estrategias de prevención.
• Profundizar en aspectos organizativos.
Conclusiones encuesta a profesores
• Situación actual conflictividad: casos aislados.
• Conflictos más frecuentes.
• Medidas que se adoptan.
• Herramienta útil: la tutoría.
• Creciente insatisfacción laboral del profesorado.
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DESARROLLO DE LA COMUNICACIÓN
Desde que iniciamos nuestro trabajo de orientadores en los Institutos percibimos que
uno de los temas claves de la enseñanza obligatoria iba a ser la manera de dar respuesta a
un alumnado cada vez más diverso en intereses, capacidades, motivaciones etc...
La apuesta por la comprensividad resultaba una opción ambiciosa pero planteaba una serie de
interrogantes: ¿Estaba el profesorado preparado para asumir este reto? ¿Contaríamos con los
recursos necesarios para poder llevarla a la práctica con unas mínimas posibilidades de éxito? ¿Se
realizaría una transición reflexiva, precedida de una experimentación bien planificada que nos
permitiera paliar los errores que se cometen en todo proceso experimental?
La respuesta a estas preguntas es ya casi historia porque todo ha sucedido muy
rápidamente en los últimos años, de manera que en este tema como en otros hemos pasado
del optimismo pedagógico irreflexivo a la impotencia y decepción de ver que las expectativas
iniciales lejos de cumplirse se vuelven contra nosotros y nos devuelven una imagen de la
ESO cada vez más degradada con un porcentaje creciente de conflictividad, actitudes
negativas y fracaso escolar. 
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Lejos de dejarnos llevar por la tónica general de pesimismo hemos estado interesados desde
el principio en bucear en las claves de este problema para profundizar tanto en sus bases teóricas
como experimentales. Para ello planteamos en el primer año de trabajo una profundización
teórica que nos permitió tomar contacto con los diversos enfoques del problema y conocer
diferentes realidades y experiencias que se están llevando a cabo. Posteriormente hemos abordado
un estudio experimental que nos permita ver la magnitud del problema en nuestra Comunidad
Autónoma a través de una encuesta dirigida a los profesores de los centros de Secundaria
sostenidos con fondos públicos de la Demarcación del CEP de Badajoz. 
Del resultado tanto de una como de otra experiencia, así como de nuestro trabajo diario en los
departamentos de orientación, ofrecemos las siguientes consideraciones.
La primera dificultad generalizada que nos encontramos en la mayoría de los Institutos
radica en la concepción que sostienen muchos docentes sobre el tema. El significado de los
términos conflictividad, disciplina y convivencia, tendría que haber evolucionado en consonancia
con los cambios sociales y políticos acaecidos en nuestro entorno en las últimas décadas. 
Deberíamos haber pasado de una consideración rígida y lineal de la disciplina en la que el
profesorado define de manera unilateral las normas de convivencia, establece los parámetros y la
respuesta a los conflictos; a unas interpretaciones más amplias de la disciplina integrada en el
programa educativo de cada centro, en función de los objetivos educativos y de aprendizaje
que sostienen los proyectos educativo y curricular, concretados en el Reglamento de Régimen
Interno.
Este problema de concepción no es baladí. Se transforma en una barrera que dificulta
sobremanera la posibilidad de utilizar la mayoría de los programas de intervención y actividades
innovadoras aparecidos en los últimos tiempos: programas de competencia social, programas
antiviolencia escolar, de desarrollo de la autoestima y las habilidades sociales..., ya que
difícilmente conectan con la mentalidad de directivos y profesores. 
Consideramos fundamental que las concepciones que sostenemos sobre la disciplina
evolucionen. Deberíamos abandonar posiciones rígidas, basadas en actitudes impositivas o
inflexibles y acercarnos hacia posturas más racionales y flexibles, en las que gane terreno una
visión preventiva que consideramos básica. Esta visión, debería facilitar la adopción de medidas
que desarrollen la autoconfianza de los alumnos, respetándolos como personas y velen por sus
necesidades e intereses para potenciar al máximo su desarrollo personal y social. 
Como segundo aspecto a tener en cuenta, queremos resaltar la complejidad del problema.
Que como todo problema social, no puede ser analizado de una manera simplista pues presenta
múltiples causas (a menudo íntimamente relacionadas) y las posibles soluciones deben plantearse
a través de diferentes vías y mediante la colaboración de todos los estamentos y personas
implicadas. 
En cuanto a las causas podríamos rastrear en las de tipo social (influencia de los medios de
comunicación, cambio de valores hacia una sociedad consumista y competitiva, un ideal
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hedonista de la vida...), familiar (cambios en la estructura familiar, en los modelos educativos
imperantes, permisividad, sobreprotección, dejación de la tarea educativa en manos de los
docentes, conflictividad familiar: desestructuración...) y las inherentes al sistema educativo,
entre las que destacamos:
• Un proceso de implantación poco realista de una reforma necesaria pero demasiado ambiciosa.
• Inadecuación de la estructura organizativa de los centros a las necesidades de la ESO.
• Profundas contradicciones entre la mentalidad mayoritaria del profesorado y los principios
educativos de la reforma que se pretende implantar.
• Carencias en la formación didáctica del profesorado para adecuarse a los nuevos papeles que
se le exigen: tutoría, mediación de los aprendizajes, educación personalizada...
• Escasez de recursos tanto humanos como materiales...
Aunque a éstas podríamos añadir otras de tipo personal como la existencia en los centros de
alumnos con conductas disruptivas y asociales de diversa etiología. Provocadas por la
incorporación masiva a los Institutos de alumnos con necesidades educativas especiales o con
problemas de marginalidad y por la necesidad de permanecer escolarizados obligatoriamente en
una vía única hasta los 16 años. 
Esta multitud de causas, vista desde las diferentes perspectivas de los estamentos que
participan en la labor educativa, lejos de llevarnos a actuaciones reflexivas y coordinadas, han
dado lugar a un cruce de acusaciones entre padres, profesores, medios de comunicación,
administración, etc.; que lejos de ponerse manos a la obra para tratar de dar respuesta a los
problemas, están provocando debates estériles que no permiten avanzar. Cuando lo deseable
sería huir de los círculos viciosos y convencernos que todos tenemos parte de responsabilidad
en este problema y la única manera de encontrar algunas vías de solución estaría en llegar al
convencimiento de que todos podemos hacer mucho por ello. 
Por otra parte observamos que desde el campo educativo las propuestas que se aportan se
basan en programas que suponen la existencia de unas condiciones en los centros y en el
profesorado que distan mucho de la realidad y en la mayoría de los casos son irrealizables.
Pasando al terreno de las posibles soluciones, vamos a tratar de argumentar una serie de
propuestas basadas en nuestra experiencia, la profundización teórica que hemos realizado en el
grupo de trabajo sobre convivencia en los dos últimos años y las respuestas mayoritarias recogidas
en la encuesta realizada a un número importante de profesores de centros de Secundaria de la
demarcación del CPR de Badajoz. 
En primer lugar consideramos que es necesario realizar un enfoque adecuado de los
conceptos de convivencia y disciplina en los centros, que deben ser considerados como medios
para la consecución de los fines educativos. Si no tenemos claro este punto corremos el riesgo de
supeditar lo pedagógico a lo disciplinario convirtiendo los centros educativos en correccionales y
la didáctica en una estrategia puramente defensiva. 
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Este tipo de planteamientos se observan en profesores que confiesan haber vuelto a las
disposiciones lineales de la clase, dictado mecánico de apuntes, abandono de estrategias
participativas del alumnado (trabajos de grupo, debates...) con el fin de evitar situaciones
conflictivas en el aula. Y lo más negativo de todo es que este temor manifestado por muchos
docentes está condicionando la metodología que usamos en el aula, los deseos de
experimentación y el propósito de hacer las clases más interesantes y participativas. 
Como mencionamos anteriormente, la disciplina tiene que ser considerada de manera flexible,
dinámica y cambiante. Subordinada, por tanto, a los aspectos y principios pedagógicos y
organizativos que deben haber sido definidos con anterioridad de acuerdo con los valores
seleccionados por la comunidad educativa. 
En segundo lugar consideramos que las estrategias de prevención son básicas a la hora
de enfocar los temas de convivencia y disciplina, y dentro de ellas señalaríamos como prioritarias:
• La creación de un clima agradable y propicio para el desarrollo de las actividades de
aprendizaje.
• La comprensión de las necesidades de los alumnos para el desarrollo de su autoestima.
• La potenciación de una buena relación entre los alumnos y entre los alumnos y el profesor.
• Dar participación en la elaboración de las normas y explicarlas cuidadosamente. 
• Utilizar la corrección, como recurso, sólo cuando fallan la comprensión y la prevención.
Para desarrollar estas estrategias en los centros educativos consideramos básico potenciar
la tutoría e introducir, a través de ella, actividades destinadas a concienciar a los alumnos de
la necesidad de establecer normas que rijan y favorezcan la convivencia, que les permitan
reflexionar sobre sus conductas y las consecuencias de las mismas, que mejoren las
capacidades de autocontrol, que potencien hábitos correctos de interacción y trabajo en el aula,
así como los de relación social. Un buen ejemplo de este tipo de actividades tenemos, entre
otras, en la obra de Carrascosa M.J. y Martínez B. “Cómo prevenir la indisciplina”. Ed. Escuela
Española.
Asimismo, sería conveniente superar las dificultades que tenemos en los Institutos para
que los Equipos Educativos se reúnan con cierta periodicidad, con el objetivo coordinar las
intervenciones educativas con cada grupo de alumnos.
En tercer lugar queremos resaltar la importancia capital de los aspectos organizativos a
la hora de conseguir un buen clima de convivencia en los centros educativos. Partimos de la
premisa de que no son posibles soluciones individuales ni parciales. Las posibles mejoras
deben ser asumidas como tarea de todo el centro y comúnmente los resultados no se aprecian de
manera inmediata sino más bien a largo plazo. 
Puesto que la mayoría de los Institutos han evolucionado muy poco en este sentido y
siguen aplicando principios más acordes con concepciones anteriores de la disciplina, vamos a
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destacar una serie de rasgos organizativos que definen a los centros con éxito* con el fin de
que sean tenidos en cuenta a la hora de tomar decisiones:
1.- Las reglas del colegio son pocas, pero resultan claras, son conocidas y se aplican
constantemente.
2.- Esas reglas resultan razonables, y los alumnos las consideran justas y apropiadas.
3.- Están sujetas a los cambios y evoluciones de los alumnos y la sociedad.
4.- Se dispone a todos los niveles de canales claros y efectivos de comunicación. 
5.- Las decisiones adoptadas por el director y el equipo directivo no son nunca arbitrarias,
respetan los principios acordados por la comunidad educativa. 
6.- Se favorece el debate democrático de las cuestiones importantes, ofreciendo la
posibilidad de manifestar sus opiniones a todos los miembros de la comunidad
educativa.
7.- Se facilita una enseñanza efectiva, adaptada a los objetivos académicos y sociales de los
alumnos.
8.- El centro manifiesta su disposición a ayudar a los alumnos a vencer los problemas
que se interpongan en la consecución de sus logros personales y académicos. Ningún
individuo o grupo dentro de la escuela tiene la impresión de ser menos importante
para la comunidad que el resto.
9.- El colegio mantiene lazos estrechos de colaboración con la comunidad local, Incluyendo
a los padres, a los que se estimula a participar activa y plenamente en la vida escolar.
10.- Existe un mecanismo establecido, perfectamente factible, de evaluación de los alumnos
que presenten necesidades especiales, con el fin de ayudarles a que satisfagan esas
necesidades.
11.- Los alumnos reciben una orientación clara en temas que afectan a decisiones académicas
o vocacionales.
12.- Los alumnos de todos los niveles aptitudinales consideran que el colegio les está preparando
de manera realista para aprovechar las oportunidades y desafíos del mundo exterior.
13.- Existe un sistema eficaz, en el que intervienen de manera organizada todos los estamentos
del centro, para el tratamiento y orientación de los alumnos que plantean problemas
particulares de conducta en clase.
* CASAMAYOR G.: Cómo dar respuesta a los conflictos, Barcelona, 1998, pp. 25-26.
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Además de estos factores generales, el currículo o plan de estudios puede desempeñar un
papel activo en algunos problemas de control de la clase. Cuando el plan de estudios es percibido
por el alumno como interesante y adecuado a sus necesidades es menos probable que se
produzcan las situaciones de aburrimiento y frustración que derivan en alborotos, así como
tampoco sentimientos y hostilidad, incubados a largo plazo, hacia el Instituto. 
Por último, presentamos algunas de las conclusiones que estamos obteniendo del vaciado de
los cuestionarios que hemos pasado en los centros de Secundaria del distrito del CPR de
Badajoz.
• El perfil básico es de profesores de ESO y Bachillerato de centros públicos y concertados
con más de diez años de experiencia. Se pasaron en torno a mil cuestionarios y se han
recogido unos seiscientos. 
• Hasta el momento hemos encontrado, que en el ámbito de la aplicación del cuestionario, los
problemas de disciplina que existen son unos pocos casos aislados, pero que están dentro
de lo que puede considerarse normal y no interfieren en el funcionamiento del Centro. Sólo
en un par de centros periféricos y de zonas marginales, los problemas de disciplina afectan
a la convivencia del Centro y perjudican el normal desarrollo de las actividades. Resumiendo,
en nuestro entorno, salvo excepciones puntuales, no existen graves problemas de disciplina
en los Institutos. Los problemas más frecuentes son:
- Con respecto a la relación alumno-alumno: Molestar en clase. La agresión verbal.
- Con respecto a la relación alumno-profesor:
* No estudiar ni realizar los trabajos que se le piden. 
* Interrumpir la clase con frecuencia, impedir que se desarrolle con normalidad.
- El alumno en relación con el centro: Absentismo, saltarse algunas clases. La falta de
puntualidad. Ensuciar, echar papeles y desperdicios fuera de los lugares destinados a ello.
- En la relación familia-centro: Prácticamente no aparecen ningún tipo de conflicto.
Resumiendo, los cuatro conflictos que se dan con mayor frecuencia son: 1) No estudiar ni
realizar los trabajos que se le piden. 2) Interrumpir la clase con frecuencia e impedir que se
desarrolle con normalidad. 3) Molestar en clase. 4) Ensuciar, echar papeles y desperdicios fuera
de los lugares destinados para ello.
Entre las estrategias que habitualmente utilizan los profesores para resolver estos conflictos
destacan: El apercibimiento verbal si el conflicto es manejable. Enviar el alumno a la dirección o
a la jefatura de estudios. Intentar llegar a una solución o acuerdo con los alumnos implicados.
Expulsar al alumno o alumnos de la clase.
Entre las medidas que adopta el Equipo Directivo, según los profesores encuestados, están: El
apercibimiento por escrito firmado por el alumno y dirigido a los padres. La expulsión temporal
del aula. Aunque nos parece significativo el hecho de que muchos profesores digan desconocer
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las medidas que se adoptan, de lo que parece desprenderse anomalías en el proceso organizativo
y de comunicación interna de los centros. 
Las instancias superiores como el Consejo Escolar suelen actuar en muy pocas ocasiones y lo
hacen normalmente incoando los correspondientes expedientes. 
En cuanto a la valoración de las medidas que se adoptan se consideran más efectivas las
actuaciones que realizan los profesores y la Jefatura de Estudios que las del Consejo Escolar que
son poco valoradas. 
Los profesores consideran que el apoyo más efectivo en la resolución de conflictos lo reciben
de los compañeros, seguidos del los directivos y el departamento de orientación. Es destacable el
poco apoyo que consideran recibir de las familias, así como la valoración muy negativa sobre el
apoyo que reciben de la Administración. 
En cuanto a la efectividad de la normativa que regula la convivencia, el profesorado considera
que es escasa, manifestando numerosas críticas al Real Decreto así como a los reglamentos
establecidos en los centros. Entre ellas destacaríamos las siguientes: que contiene demasiados
derechos y pocos deberes, que presupone excesiva burocracia y que no contiene medidas
expeditivas e inmediatas para los casos más graves, que es muy teórico y poco práctico, que es
ambiguo, que no regula los deberes de los padres, etc. (los más radicales opinan que ambos
documentos son “palabrería inútil”).
Los profesores destacan como causas de los problemas de disciplina las de tipo familiar y social,
seguidas de las personales. Dan una menor importancia a las de tipo escolar y administrativo. 
La mayoría considera que las actividades de tutoría podrían ser herramientas eficaces ante
estos problemas pero en el desarrollo de las mismas encuentran como dificultades más importantes:
la falta del respaldo Institucional (poco tiempo), la falta de coordinación con las familias que en
los casos más graves no colabora (faltan trabajadores sociales y educadores de calle) y la falta de
formación en la resolución de conflictos. 
Por último, en cuanto al estado de ánimo de los profesores ante el aumento de conflictos en
los Institutos, la mayoría están de acuerdo en que los problemas de disciplina le generan mucha
tensión, ansiedad y estrés que están dando lugar a un aumento de la insatisfacción laboral. 
